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D E L TRATAMIENTO DE L A E R I S I P E L A 

D O C T O R A. R A M I R E Z S A N T A L O 
Médico primero. 

No obstante nuestra creencia de que parezca á muchos de du­
dosa oportunidad el que nos ocupemos del asunto enunciado, por 
tratarse de un proceso perfectamente conocido bajo todos sus as­
pectos y porque ninguna novedad vamos á exponer en estos ren­
glones, no vacilamos en publicarlos por estar seguros de su utili­
dad. En efecto, aunque la erisipela es afección bien conocida hace 
muchos años, como acabamos de indicar, y casi igual fecha cuenta 
el proceder terapéutico de que disponemos para tratarla con éxito, 
sin que nada de positivo valor se haya agregado respecto á este 
punto hasta el día de hoy, es lo cierto que las inyecciones hipo-
dérmicas propuestas por I)'Antena y ejecutadas por Hüter, no se 
practican con la frecuencia que debieran serlo, dada su eficacia, y 
nos contentamos, por lo general, con el empleo de otros medios 
para combatirla. , , , 

Conceptos semejantes expuse hace bastante tiempo en una 
Revista profesional,, y con posterioridad á un notable caso clínico 
que en la misma publiqué y que me sirvió para defender la natu­
raleza infecciosa de la erisipela, sin que en tan largo período de 
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tiempo se haya generalizado el proceder de D'Antona; en cambio 
es considerable el número de substancias recomendadas para tra­
tar con éxito aquella afección, todas igualmente eficaces, al decir 
de sus encomiadores, y aplicadas, según la forma en que las acon­
sejan, en pulverizaciones y fricciones, ó en pinceladas y fomentos, 
pero todas por igual absurdo procedimiento: sobre la epidermis. 
Extraña, en verdad, tal conducta, y no acierta uno á explicarse 
cómo haya podido extenderse y persistir tamaño error, bastando 
para convencerse de ello.la lectura de cualquier tratado que se 
ocupe de la erisipela, con la cual conoceremos la situación que en 
los tejidos invadidos ocupan los gérmenes, muy á cubierto de la 
acción que nos proponemos con esos procederes. 

No quiero copiar, porque en cualquier libro puede leerse, la 
lista de los agentes que con un fin abortivo ó curativo se han pro­
puesto para tratar la erisipela, y paso á exponer la historia del 
último enférmo que de esa dolencia he tratado, que me mueve á 
escribir estas líneas, y que es como sigue: 

Doña J . F . es una señora de unos cuarenta años, linfática, y 
sin otros antecedentes que nos interesen ahora que el haber pade­
cido, no há muchos meses, de un ataque de erisipela, del que curó 
completamente en breves días. E l verano pasado se trasladó á una 
playa portuguesa, y en el mes de Septiembre se le presentó una 
erisipela de toda la cara, de la que curó en breve plazo, al pare­
cer, regresando á su casa. Pocos días habían transcurrido cuando 
se le presentó un brote de aquella dolencia, que se extendía á la 
mitad derecha de la cara hasta el origen del cabello, por arriba, y 
el pabellón de la oreja, hacia atrás, no tardando en desaparecer, 
pero dejando como vestigio una placa del tamaño como de una pe­
seta y que ocupaba el vestíbulo y ala de la ventana nasal derecha 
y parte del labio superior. A los pocos días de nuevo se propaga á 
las mismas regiones invadidadas anteriormente, y como en el ata­
que anterior, le prescribí los fomentos de sublimado al 1 por 1 . 0 0 0 , 
obteniendo igual resultado, toda vez que persistía la placa del 
vestíbulo nasal, que á un examen atento ofrecía una fisura, que 
dispuse cauterizar frecuentemente con una disolución concentrada 
de nitrato de plata. 

Al aquejar á la enferma el segundo ataque, hube de manifes­
tar á su marido tendría que emplear un tratamiento más eficaz, si 
bien más enojoso, si no desaparecía lo que de infección restaba, y 
para lo cual esperaba un aviso, que no tardé en recibir, pero para 
que combatiera una nueva explosión de su enfermedad, que no 
respetaba parte alguna de la cara y que se extendía también por 
ambas regiones temporales. No aconsejé los fomentos de sublima­
do por su fracaso evidente, y le dispuse el fenol al interior, y en 
pomada, al 10 por 1 0 0 ; después el ictiol, y el colodión sublimado 
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finalmente, pero sin conseguir con ellos, ni con la disolución con­
centrada de nitrato de plata, el desterrar la pequeña placa, que 
indudablemente era el origen de todas las invasiones y donde los 
gérmenes resistían á esos enérgicos antisépticos, no creyendo po­
día emplear sin peligro, dada la extensión de la dolencia, las in­
yecciones antisépticas, pero prometiéndome utilizarlas tan pronto 
como se redujera el tamaño. No tardó en suceder así, y dada la 
tenacidad de la dolencia, no tuve que vencer resistencia alguna 
por parte de la enferma, resolviendo practicarlas al día siguiente, 
de cuya resolución hube de felicitarme, toda vez que ya la placa 
se había triplicado de tamaño, por lo que tuve necesidad de prac­
ticar 8 ó 10 inyecciones, las cuales, á las cuarenta y ocho horas, 
habían anulado ese nuevo avance, practicando de nuevo igual nú­
mero dos días después, bastante dolorosas, por radicar en el denso 
tejido celular del labio y ala de la nariz. Al mismo tiempo le acon­
sejé algunas pinceladas de colodión sobre las regiones que estaban 
tumuíactas por efecto de los ataques anteriores, con cuyo medica­
mento volvieron á la normalidad, desapareciendo la deformidad de 
la fisonomía, y cuatro últimas inyecciones, practicadas ocho días 
más tarde en el subtabique y ala de la nariz, pusieron fin á la se­
rie y á la enfermedad, proporcionándome la satisfacción de deste­
rrar tan rebelde dolencia, motivo de serias preocupaciones para la 
enferma y su familia. 

Debo consignar que después de cada brote erisipelatoso se 
practicaba la desinfección de ropas y de la habitación, que aconse­
jé, por último, abandonar indefinidamente. 

Entiendo ser el caso clínico expuesto lo bastante instructivo 
para merecer la exposición detallada que del mismo he hecho, y< 
lo que sin duda exige una explicación es el no haber puesto en 
práctica desde el primer ataque el tratamiento mencionado, te­
niendo ya éxitos anotados en su favor. E l mismo hecho que sirve 
de base á la reputación de todos los medicamentos que se prescri­
ben para combatir la erisipela, es el que justifica mi proceder en 
este caso: la marcha que la enfermedad sigue casi siempre á la 
curación por los solos esfuerzos del organismo. 

No creemos preciso describir la técnica de las inyecciones, y 
sólo apuntaremos lo conveniente, que es el comenzar la impulsión 
del émbolo, muy lentamente, al atravesar el dermis, cuando se 
hunde la aguja y al retirarla, y eso con objeto de extender la in­
yección todo lo posible. Eespecto al medicamento empleado, dire­
mos haber hecho uso del íenol puro en disolución con la glicerina 
y agua destilada y esterilizada, no habiendo observado en ningún 
caso consecuencias desagradables de ninguna clase. Si se han re­
gistrado fracasos con ese antiséptico, ó se observan en lo sucesi­
vo, de igual modo que si tiene fundamento el reproche que á to-
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dos los solubles se les puede hacer por su íácil'absorción, nada 
dice eso en contra del método; substancias de distintas propieda­
des tísicas y en gran número tiene la terapéutica, con suficiente-
poder microbicida para llenar la indicación que nos proponemos. 

Creo poder deducir de cuanto acabo de exponer: 
1 . ° Que las llamadas erisipelas habituales suelen ser debidas 

en muchos casos á un tratamiento insuficiente. 
2 . ° Que á poco que se reflexione sobre la parasitología de la 

erisipela, nos convenceremos de la imposibilidad de que los medi­
camentos aplicados sobre la epidermis desarrollen su acción ger­
micida á ciertas profundidades, siendo tal proceder una ficción y 
sus buenos resultados completamente ilusorios; y 

3. ° Que en los casos rebeldes, ó cuando la infección se des­
arrolle en regiones en las que su posible propagación constituya 
un peligro, ó si afecta una marcha invasora, es el método de las 
inyecciones hipodérmicas de substancias antisépticas el que debe­
mos emplear, por ser el único capaz de triuníar de la erisipela; 
fuera de esos casos, y tanto por ser enojoso para el enfermo, como 
por la tendencia de la enfermedad á la curación, no creemos nece­
sario practicarlas. 

A N Á L I S I S M I C R 0 G R Á F I C 0 DE L A S T I Ñ A S 
(Páginas de! libro diario de trabajos de Micrografía.) 

AÑOS DE 1886 Á 1895 

P O E E L 

Z D O O T O I R IP É IR, E Z O IR. T I Z 
Médico mayor de Sanidad Mili tar , etc. 

No presentan figuras ni líneas, ni cadenas; constituyen una su-
perficie continua; esto parece á primera vista. Examinado el pelo 
en su distinta longitud, y haciendo cambiar los focos, veremos que 
el vegetal parásito no le ocupa todo él; existen zonas libres del 
microorganismo dónde se observa la textura propia del pelo, limi­
tándose la capa esporular á recubrir la superficie enferma de su 
corteza, disposición que podremos apreciar en la fig. 9.a, y donde 
representamos : Á, el plano superior con el revestimiento esporu­
lar; B , plano medio, substancia pigmentada del cabello completa­
mente desprovista de esporos; G, plano inferior con elementos de 
vegetal iguales á A, que completan su revestimiento circular. 

Practicando la disociación por medio de la aguja, ó haciendo la 

(1) Véase el rnírn. 145. 
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•compresión por la laminilla, podremos ver en el interior del cabe­
llo, aunque con algunos esfuerzos de técnica y no siempre factible 
•de conseguir, elementos parasitarios, lo mismo que en la superfi­
cie, pero en forma de finísimos filamentos paralelamente dispues­
tos, de doble contorno, situados en el centro y siguiendo su direc­
ción, y cortados por tabiques intercelulares. Eesumiendo, diremos 
que el parásito observado por Gruby con el nombre de Microspo-
•Tum Andonni, y que caracteriza las tinas de pequeños esporos, 

Fig. P.a —Fig-ura esquemática donde se representan los distintos planos que ocupan 
los esporos del tricophyton. 

•se presenta bajo la forma de esporos brillantes muy pequeños* 
aglomerados, sin dibujar filamentos regulares, debiendo de obser­
varse el cabello en distintas zonas y planos, no echar mano de 
substancias colorantes y emplear para su examen luz fuerte y gra­
duada por medio de un diafragma iris. 

V I 
Tricoph^tia. 

Desde su punto de vista micrográfico, la tricophytia compren-
•de tres distintas variedades, según la localización histológica de 
la criptógama que caracteriza su naturaleza parasitaria: 

1 . ° Entremezclados los elementos vegetales en las células epi­
dérmicas. (Herpes circinado. Herpes furfuráceo de Alibert.) 

2 . ° En el pelo del cuero cabelludo. (Tonsurante vulgar.) 
3. ° En él pelo de la barba. (Tricophytia sicósica.) 
Estas tres afecciones, junto con la actinomicosis de la uña, 

constituyen un grupo bien caracterizado de afecciones micro-
parasitarias del tegumento que han sido muy bien estudiadas por 
los micrógrafos y clínicos, dada su importancia, tanto desde su 
punto de vista anatomo-patológico, como terapéutico y profiláctico, 
este último en virtud de sus propiedades contagiosas y transmi­
sibles. 

(Se c o n t i n u a r á . ) 
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L A C L I N I C A , T E R A P É U T I C A Y F A R M A C I A C O N T E M P O R Á N E A S 

SUMARIO. — FEANCIA, Clínica Terapéutica. La terapéutica alimenticia de la glucosuria, 
de la albuminuria y de las hemorragias, por la gelatina. 

Interesante es el artículo publicado por los Doctores Lafíont y 
Lombard acerca de dicho asunto en el último número del Progrés 
Medical. De sus estudios deducen lo siguiente : 

A. —Siempre que un vicio de nutrición modifica la crasis de la 
sangre y sus propiedades crioscópicas, el médico y el enfermo se 
ven advertidos de ello por la presencia de la albuminuria, gluco­
suria ó de una hemorragia. 

B . —Vaya acompañado ó no dicho síndrome de una lesión anató­
mica, esta lesión es reparable en la mayoría délos casos si se pro­
cura suprimir la causa que la ha motivado ó que la sostiene. 

C. — E l único medio, á su juicio, capaz de devolver su normalidad 
á la plasticidad sanguínea, es la gelatina á la dosis de 15 gramos 
diarios. Es una medicación inofensiva que carece de contraindica­
ción alguna. Debe persistirse en su empleo, pues si no quedará 
reducido su efecto al de una experimentación puramente fisiológica. 

iÑrEoisoiL.oo-í^. 
D. J u l i á n S o t o F e r n á n d e z , Médico mayor. Nació en 

Gruadalajara el 7 de Enero de 1848, é ingresó en el Cuerpo como 
Médico segundo en 12 de Noviembre de 1873, siendo destinado al 
primer batallón de Aragón, desde donde pasó como Médico pri­
mero de Ultramar á Cuba en Abril de 1874, prestando servicios 
en la Gran Antilla en la enfermería de la segunda brigada. Caza­
dores de Antequera y regimiento montado de artillería, regresan­
do á la Península en 17 de Julio de 1880, y prestando servicio en 
ésta en las reservas de Ocaña y Sigüenza y regimientos de caba­
llería de Almansa y Talavera hasta Septiembre de 1895, que fué 
destinado nuevamente á Cuba. Allí estuvo encargado de clínicas 
en los hospitales de Holguín, Guanajay, Santiago de las Vegas, 
Matanzas y Beneficencia, volviendo á España en Diciembre 
de 1898. 

Después quedó excedente, pasando en comisión á las Academias 
de Caballería é Ingenieros y hospital de Pamplona, entrando en 
plantilla en 20 de Septiembre de 1900, que obtuvo la dirección del 
Hospital Militar de Mahón. 
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Ascendió por antig-üedad á Médico primero en 19 de Octubre 
de 1 8 8 0 , y á Médico mayor en 15 de Julio de 1 8 9 5 . 

• Por mérito de guerra obtuvo los grados de Médico primero y 
mayor, la cruz roja del Mérito Militar de primera clase, y la de 
segunda de la misma orden, pensionada, y la medalla de la primer 
guerra de Cuba, con distintivo rojo. También se hallaba en pose­
sión de la cruz blanca de primera clase del Mérito Militar. 

Falleció en Mahón el día 2 9 del pasado. 
Enviamos á su familia nuestro sentido pésame. 

O . F r a n c i s c o P e ñ a L ó p e z . Nació en Madrid el 3 0 de 
Enero de 1 8 5 6 , obtuvo el título de licenciado en Madrid en 12 de 
Septiembre de 1 8 7 6 , é ingresó en la Academia del Cuerpo como 
Oficial Médico alumno en 2 6 de Septiembre de 1 8 7 8 , siendo pro­
movido á Médico segundo en 1 4 de Julio de 1 8 7 9 , á Médico pri­
mero por antigüedad en 3 0 de Agosto de 1 8 9 3 , y á Médico mayor 
en 2 de Mayo de 1 8 9 8 . 

Sus principales destinos fueron en segundos batallones de los 
regimientos de Vizcaya, Cantabria, Málaga y Galicia, prisión de 
Valencia y Eey, Cazadores de Barbastro, 7.° montado de artille­
ría, hospital de Zaragoza y Secretaría de la Inspección de Sanidad 
Militar de la quinta región. 

Falleció á consecuencia de «trastornos de inervación del centro 
respiratorio 55 en las prisiones militares de aquella plaza el 2 6 de 
Mayo último. 

¡ Si la justicia humana ha de acatarse y cumplirse cuando se 
trata de hechos de la vida, ante la muerte sólo queda encomendar 
á la bondad infinita de quien es superior á nuestra pobre condición 
el perdón de las grandes faltas, hijas de la pasión mal entendida ó 
de la perturbación moral! 

E L X I V C O N G R E S O I N T E R N A C I O N A L D E M E D I C I N A 

E n el nuevo loca l de l Coleg io de M é d i c o s se r e u n i ó e l d í a 21 del pasado 
el C o m i t é e jecut ivo de d icho Congreso , bajo l a pres idencia del D r . Ca l le ja , 
a c o m p a ñ a d o del Secre tar io g e n e r a l , D r . F e r n á n d e z Caro . 

H a b i e n d o manifes tado ambos que e l C o m i t é i t a l i a n o , p res id ido por e l 
D r . B a c e l l i , asist ido de los Doctores M a r a g l i a n o y M a r i a n i , so l ic i taba se 
le p e r m i t i e r a la d e s i g n a c i ó n de los ponentes de los temas oficiales que se 
r e se rva ran á aquel p a í s y de a l g ú n o t ro cargo h o n o r í f i c o del fu tu ro C e r t a -
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m e n , u sa ron de l a pa labra los Doctores G u t i é r r e z ( D . E u g e n i o ) , L a r r a , 
C r i a d o , Cisneros , Tolosa , S á n c h e z H e r r e r o , S á e z B o m b í n , A z ú a , Ca lvo 
M a r t í n , O l i v á n , A l e i x a n d r e y a l g ú n o t ro , i n t e r v i n i e n d o t a m b i é n en e l d e ­
bate los Sres . Pres idente y Secre tar io genera l - A c o r d ó s e acceder á lo 
propues to por e l C o m i t é de I t a l i a en cuanto no a l tere l o y a resuel to , pues 
son va r i o s los ponentes que, i nv i t ados por las Secciones, h a n aceptado la 
e l e c c i ó n ; h a c i é n d o s e ex tens ivo el acuerdo á las d e m á s naciones . 

E l S r . L a r r a m a n i f e s t ó que en l a S e c c i ó n de T e r a p é u t i c a , que r e p r e ­
sentaba, e r a n v a r i o s los que se h a l l a b a n en ese caso; pues s e g ú n le h a b í a 
comun icado el Secre ta r io de la S e c c i ó n , S r . P é r e z N o g u e r a , h a b í a n c o n ­
testado, p i d i e n d o u n p e q u e ñ o plazo para l a r e s o l u c i ó n e l i l u s t r e H a y e n y 
y e l m u y d i s t i n g u i d o Profesor B a r d e t . E l D i r e c t o r de l I n s t i t u t o de F a r m a ­
c o l o g í a de T u r í n , D r . Ce rve l l o , y e l C a t e d r á t i c o de T e r a p é u t i c a de V a l e n ­
c ia , S r . Peset, h a n aceptado ya e l encargo de desa r ro l l a r dos temas of ic ia­
les de l a S e c c i ó n , esperando se h a l l a r á é s t a m u y a n i m a d a en sus tareas (1). 

L o s Doctores G u t i é r r e z por l a de G i n e c o l o g í a , A l e i x a n d r e por l a de 
H i d r o l o g í a y A z ú a por la de D e r m a t o l o g í a , h i c i e r o n manifes tac iones 
a n á l o g a s . 

E l D r . To losa expuso las gestiones hechas por l a de P e d i a t r í a , y que n o 
hab iendo podido accederse a l ruego del D r . K i r m i s s o n para que se s u b d i -
v i d i e r a en dos Subsecciones, é s t e h a b í a decl inado el h o n o r de aceptar e l 
i n f o r m e o f i c i a l que se le h a b í a encomendado. 

D e s p u é s de p ropone r el S r . A g u i l a r l a c r e a c i ó n de u n B o l e t í n que d ie ra 
cuenta de los t rabajos de l a S e c r e t a r í a , y de i n d i c a r e l S r . A l o n s o M a r t í ­
nez l a conven ienc ia de i n v i t a r y n o m b r a r para de t e rminados cargos á 
a l tas personal idades de la M a g i s t r a t u r a , por l a c o o p e r a c i ó n que l a m i s m a 
puede pres tar á l a S e c c i ó n de M e d i c i n a l e g a l , acerca de cuyo asunto h a ­
b l a r o n t a m b i é n el D r . L a r r a y los Sres. Pres idente y Secre tar io gene ra l , 
se l e v a n t ó l a s e s i ó n , que d u r ó m á s de tres horas . 

Con verdadera complacencia se o y e r o n las no t ic ias comunicadas por e l 
S r . Secre tar io g e n e r a l acerca de los inmensos y f r u c t í f e r o s t rabajos de 
p ropaganda real izados por l a S e c r e t a r í a , a n u n c i á n d o s e y a la v e n i d a de 
m á s de 1.000 M é d i c o s i t a l i anos y de considerable n ú m e r o de Profesores 
a lemanes; demos t rando c u á l s e r á su c i f r a e l hecho de proyectarse fletar 
u n t r a n s a t l á n t i c o con ese exc lus ivo objeto. Pasan ya de 90 los delegados 
oficiales ex t r an je ros , y en todas partes se t rabaja m u c h o por el é x i t o de l 
Congreso . 

Acaso esa f e b r i l a c t i v i d a d es m e n o r en e l p a í s donde va á celebrarse 
esa g r a n fiesta c i e n t í f i c a , y de esperar s e r á que nuest ros compat r io tas 
empiecen á dar pruebas palpables de su p a t r i o t i s m o y a m o r á l a c ienc ia , 
pa ra no desmerecer de los colegas que nos h o n r e n con su v i s i t a . 

(1) Mucho nos complace añadir que posteriormente ha aceptado ya el desarrollo de 
otro tema oficial Lauder Brunton, á nuestro parecer la mayor gloria terapéutica con­
temporánea. 
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B I B L I O G R A F I A 

FOEMAS CLÍNICAS DEL EEUMATISMO Y SU TRATAMIENTO, por el DOC-
tor A. Muñoz, Médico de número de la Beneficencia general, 
con dos láminas, 28 fotograbados y 120 observaciones clínicas. 
Madrid, Romo y Füssel, 1902. — Un tomo en 8.° con 397 pági­
nas. •— PEECIO : 4 pesetas. 

Dice muy bien mi amigo Muñoz en el prólogo al afirmar que 
su libro es puramente personal, fruto de la observación cotidiana 
de muchos años en los hospitales de enfermos crónicos, en la con­
sulta y en la clínica particular. Aun cuando no lo afirmara así, la 
simple lectura de las páginas de esta obra prueba bien á las cla­
ras que están escritas por un clínico experto, por un Médico ha­
bituado á manejar la pluma y por un trabajador científico infatiga­
ble. Su labor como profesor de partido, título honrosísimo en los 
comienzos de su vida profesional, que le hace doblemente simpáti­
co á mis ojos; en el Hospital del Rey, de Toledo, como Director; 
en el de la Princesa, y actualmente en el de Jesús Nazareno de in­
curables de mujeres, á su cargo, ha sido verdaderamente fruc­
tífera. 

Varios de los casos consignados son notables por el síndrome 
expuesto y por lo claro y bien hecho de la descripción; el resumen 
de las indicaciones correspondientes á las diversas formas reumá­
ticas en las principales aguas minero-medicinales, útilísimo, y el 
resumen terapéutico de las diversas modalidades artríticas, digno 
del nombre del autor, que ocupa señalado lugar entre los clínicos 
españoles. 

Mi enhorabuena al autor, y de antemano al lector que tenga el 
buen acuerdo de adquirir el libro. — L . 

COLUMNA VOLANTE fPrimer a ración de articulas), por D. José 
Ibáñez Marín. — Madrid, E l Trabajo, 1902. —Un tomo en 16.° 
de 243 páginas. No se indica precio. 

Con verdadera complacencia he recibido el ejemplar numerado 
que el dignísimo Director de la Revista técnica de Infanter ía y 
Catalleria, Sr. Ibáñez, ha tenido la bondad de remitirme. Ya he 
dicho antes de ahora que el puesto de primera línea que ocupa en­
tre los escritores militares está ganado á fuerza de talento y de 
constancia, llevando un sello de elevado espíritu patriótico que le 
honra y merece la profunda simpatía de quienes en muchos pun­
tos, relacionados con las aspiraciones nacionales y del EjércitOy 
opinamos como él. 
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Las condiciones de esta Eevista no me permiten un análisis de 
su libro, que lie leído con deleite; pero no lie de ocultar que ha 
merecido mi especial atención su hermosa serie de artículos 
"Nuestro porvenir está en el mar», con la cual da dignísimo re­
mate á su obra. 

Por su situación entre dos grandes mares, uno clave de la po­
lítica internacional de gran parte de Europa; por ser España el 
centinela avanzado de nuestro continente sobre otro, el llamado 
Negro; por nuestras dilatadas costas, incomparables bahías y sus 
dos archipiélagos vecinos, sin contar con las parcelas de terreno 
español en el Norte de Africa, nos corresponde todavía más con­
diciones de gran potencia marítima que las restantes del mundo. 
Dijo Taine que para emprender la marcha lo primero que se ha 
menester es camino, y nosotros le tenemos sobrado. Sólo nos fal­
tan vehículos para marchar, y sobre todo conductores idóneos. 
Con ellos podremos conseguir lo que Ibáñez sintetiza en este su­
gestivo párrafo final del tomo que tengo ante*mis ojos : 

« Hagamos motor y maquinaria; tracemos el camino; evolucio­
nemos del Eey abajo para que surjan mecánicos y maquinistas 
Solamente en tales condiciones podrá un director, mejor que un 
amo, llevar esta santa Nación á los fines que le reservan su glo­
rioso pasado, su virilidad presente y la situación que ocupa en el 
mundo.» — L . 

ACCESO DE LA MUJER Á LOS EMPLEOS TAQUIG-EÁEICOS. — Memoria 
presentada en francés al V I I Congreso internacional de Esteno­
grafía por L . E . Cortés, taquígrafo del Senado, profesor de la 
Asociación de la Prensa, auxiliar de la cátedra del Cardenal Cis-
neros. Director de E l Mundo Taquigráfico. — Madrid, Minue-
sa, 1902. 50 céntimos. —Pedidos: Luna, 3 8 , Madrid. 

Cúmplenos únicamente acusar recibo de esta interesantísima 
comunicación de nuestro querido amigo, en la cual desarrolla un 
tema altamente simpático, demostrando en él una cultura literaria 
poco común, los grandes conocimientos históricos que posee en 
cuanto al arte taquigráfico se refiere, y un deseo de abrir horizon­
tes por medio del trabajo, hermanando con la ilustración, á la mu­
jer española. 

LA GLOSOPEDA Y LA PESTE BOVINA. Estudio de actualidad acerca 
del tratamiento profiláctico y curativo, y de otros puntos i n ­
teresantes relacionados con dichas enfermedades del ganado, 
por D. Dalmacio García é Izcara, Catedrático de la Escuela de 
Veterinaria de Madrid. — 120 páginas en 8.°—Madrid, Forta-
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net, 1902.—PRECIO: 1,50pesetas»—Los pedidos al autor, pla­
za de la Cebada, 9, principal, Madrid. 

Agradecemos mucho á su autor el envío de este trabajo, que 
no nos corresponde analizar. No obstante, dada la autoridad téc­
nica del Sr. García é Izcara, cuyos méritos conocemos, creemos 
indudable la afirmación de personas entendidas, quienes conside­
ran la labor del Catedrático de la Escuela de Veterinaria digna de 
todo elogio. En lo concerniente á los puntos de vista de higiene y 
policía sanitaria estamos de acuerdo con el autor, celebrando mu­
cho haya dado una nueva muestra de su gran cultura y de lo á 
conciencia que realiza las comisiones que le son confiadas por la 
Superioridad. 

DEE CHIRUEQ TJND SEIN SCHUTZBEFOHLENER, von F . Konig, P ro-
fessor del Medicin an der Universitat zu Berlín. — Ber­
lín, 1901. — Un folleto de 27 páginas. 

La constitución especial de la Academia de Sanidad Militar 
alemana (1) hace que se consideren como relacionados con la mis­
ma los profesores de la Universidad. Por el mismo motivo, son 
auxiliares en la Facultad de aquéllos los Médicos primeros, repe­
tidores y ayudantes de profesor de la Academia del Emperador 
Guillermo para la enseñanza de la Medicina militar. Este año ha 
sido el encargado del discurso inaugural' de dicho establecimiento 
del Ejército el ilustre profesor Konig, celebrándose dicha apertura 
el 2 de Diciembre último. Agradecemos vivamente al General Mé­
dico Stahr, Director de la Academia, el envío de dicha Memoria 
inaugural. 

HIGIENE POPULAE. Coníerencias en el Centro de Sociedades obre­
ras sobre defensas naturales del organismo y desinfección: I Con-
íerencia. MicroMos.—III. JEstmctura y defensas de las mu­
cosas (aparato digestivo).—IV. Idem id. (aparato respiratorio), 
por D. Carlos de Vicente. —Madrid, Fortanet, 1902. fNo lie­
mos recibido la I I . ) 

E l Dr. De Vicente ha prestado, y esperamos seguirá prestan­
do, un servicio efectivo á la higiene pública y al trabajador ma­
drileño dando estas conferencias en una Sociedad de obreros. E l 
Casino de Madrid es digno de aplauso por costear su impresión y 

(1) En la serie de a r t í cu lo s que acerca de la « E n s e ñ a n z a de la Medicina é 
Higiene mili tares en los principales E j é r c i t o s» es tá publicando en los Anales 
d e l E j é r c i t o y de l a A r m a d a el Dr . Lar ra , se de t a l l a r á la misma. 
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facilitar se distribuyan profusamente entre las clases necesitadas 
de esas enseñanzas. Sirven de complemento á la edición popular 
consejos prácticos y noticias de interés higiénico incluidos en las 
cubiertas de cada folleto. 

Si el pensamiento es bueno, la manera de realizarlo es exce­
lente, y por ella enviamos una calurosa felicitación al distinguido 
conferenciante, que habrá contribuido mucho bajo esa forma al 
bien de la familia obrera, tan necesitada en nuestro país del am­
paro del Estado y de los intelectuales. 

— X 

SOCIEDAD E S P A Ñ O L A DE H I G I E N E 

En la sesión última celebrada en el pasado Abril bajo la presi­
dencia del Dr. Fernández Caro, pronunció un extenso y elocuente 
discurso el Dr. Calatraveño, haciendo atinadísimas consideracio­
nes acerca de la higiene de la infancia en general, de su educación 
más eficaz y de la protección que basada en ambos poderosos fun­
damentos podrían darse á los niños, principalmente menesterosos. 
De pasada hizo algunas consideraciones acerca de la enseñanza de 
la Higiene en las Escuelas Normales, de donde salen las maestras 
que han de difundirlas después entre sus pequeñas discípulas, las 
madres del porvenir, que practicándolas más tarde pueden hacer 
tanto bien á sus hijos. 

La señorita La Eigada contestó á algunas de las anteriores 
observaciones defendiendo las iniciativas de cada profesor al cons­
truir el programa de la asignatura á su cargo, y que no debe ser 
excepción de la práctica establecida la asignatura de Higiene. 

En nombre de la ponencia contestó el Sr. Mariscal al Dr. Cala­
traveño, celebrando que su discurso no hubiera contenido verda­
deros ataques al proyecto, lo que demostraba le encontraba bueno. 
Con sobriedad y verdadera elocuencia terminó su discurso, que fué 
tan aplaudido como los anteriores. 

En la sesión del 1.° de Abril inició el debate el Sr. Tolosa, 
proponiendo un voto de gracias para el Alcalde de Sevilla, compa­
ñero nuestro de profesión, por un bando acerca de los niños vaga­
bundos; pronunciando la señorita Telia un notable discurso, al que 
contestó con elocuencia el Sr. Tolosa Latour, é interviniendo el 
Dr. Salinas con palabras atinadísimas y de gran elogio para la ci­
tada Profesora de la Normal y su compañera la señorita La Eiga­
da, que tan bien habían tratado los fundamentales conceptos de la 
pedagogía moderna en relación con la Higiene. 

* 
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S K G C I O N O F I C I A L 

Servicios sanitarios. — O b t e n i d o p o r l a S e c c i ó n de Sero te rap ia de l 
I n s t i t u t o de H i g i e n e m i l i t a r e l suero a n t i d i f t é r i c o , y h a l l á n d o s e en c o n d i ­
ciones de s u m i n i s t r a r l o , t an to a los Hospi ta les m i l i t a r e s , como á los Jefes 
y Oficia les del E j é r c i t o que lo necesi ten, se ha dispuesto lo s igu ien te : 

«1,° D i c h o suero se c o n s i d e r a r á como de p e t i t o r i o , den t ro del v i g e n t e , 
para e l se rv ic io s a n i t a r i o del E j é r c i t o , estando encargadas de su despacho 
las fa rmacias m i l i t a r e s . 

2. ° E l s u m i n i s t r o del ind icado suero se h a r á é n frascos conven i en t e ­
men te dispuestos, con ten iendo diez ó ve in t e c e n t í m e t r o s c ú b i c o s , cons ig ­
nando en el envase l a fecha de p r e p a r a c i ó n , y a c o m p a ñ a n d o a l m i s m o 
ins t rucc iones impresas para su uso, 

3. ° L o s pedidos se e f e c t u a r á n por los Jefes de las fa rmacias re fe r idas 
a l L a b o r a t o r i o C e n t r a l , a l f o r m u l a r los r e g l a m e n t a r i o s para e l s e rv i c io 
g e n e r a l que les e s t á encomendado. 

4. ° E l L a b o r a t o r i o C e n t r a l r e c l a m a r á a l I n s t i t u t o de H i g i e n e el n ú m e ­
r o de frascos que necesite para a tender á las rec lamaciones f o r m u l a d a s , 
c o n s i g n á n d o l o en las g u í a s como med icamen to envasado. 

5. ° Pa ra los efectos de d e d u c c i ó n del precio de l a estancia m e d i c i o n a l 
en los Hospi ta les , cuando se emplease d icho suero, se a s i g n a r á e l p r e c i o 
de dos y cua t ro pesetas respec t ivamente , s e g ú n que l a capacidad del f r a s ­
co sea de diez ó ve in t e c e n t í m e t r o s c ú b i c o s , y á i g u a l prec io se expende­
r á n en todos los servic ios re lac ionados con el de ven ta de med icamentos , 
figurándolos en las cuentas de estos ú l t i m o s como ad ic iona l a l r esumen de 
las m i smas , en a t e n c i ó n á que no ten iendo reca rgo especial a l g u n o , n o 
pueden comprenderse en la r e l a c i ó n gene ra l de lo despachado; y en la de l 
se rv ic io de Hospi ta les , se c o m p r e n d e r á en l a m i s m a f o r m a que se e f e c t ú a 
con los medicamentos . 

6. ° S iendo el L a b o r a t o r i o C e n t r a l en este s u m i n i s t r o s ó l o u n i n t e r m e ­
d i a r i o en t re el I n s t i t u t o de H i g i e n e m i l i t a r y las fa rmacias que lo h a n de 
efectuar, y debiendo satisfacer e l i m p o r t e de los frascos que se expendan 
den t ro del se rv ic io especial de ventas , cuyo i m p o r t e i n g r e s a r á en este 
concepto en el fondo cor respondien te , se r e m i t i r á por los Jefes de d ichas 
fa rmacias , d i recta y t r i m e s t r a l m e n t e , a l D i r e c t o r de l L a b o r a t o r i o , no ta 
de los frascos del suero v e n d i d o , para que en su v i s ta , pueda to ta l i za r con 
el I n s t i t u t o de H i g i e n e ; y 

7. ° L o s frascos del repe t ido suero que n o fuesen u t i l i zados den t ro de 
los seis meses s iguientes desde l a fecha de su p r e p a r a c i ó n , se i n u t i l i z a r á n 
y se d a r á n de baja para e l s e rv ic io , c o m p r e n d i é n d o l o s á este fin en l a 
cuenta gene ra l de cargo y d a t a . » (R . O. 20 de M a r z o , D . O. n ú m . 65). 
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P o r su i m p o r t a n c i a pub l i camos i n t e g r a esta Rea l o rden c i r c u l a r : 
« E x c m o . S r . : S iendo va r i a s las ins tanc ias p r o m o v i d a s por Jefes y O f i ­

ciales que s i r v i e r o n en l a i s la de Cuba, so l ic i t ando c o m p e n s a c i ó n de a n t i ­
c ipos que les h i c i e r o n los Cuerpos de aquel "E jé rc i to , con las pagas que 
•recibieron de los H a b i l i t a d o s de sus clases, en bi l le tes cotizados del B a n c o 
de d icha i s la , procedente de las consignaciones que a b o n ó la Hef t ienda; y 
teniendo en cuenta que n o resul ta equ i t a t ivo que los recur ren tes , por c o n ­
se rva r en su poder aquel los b i l l e tes , no puedan d i s f ru ta r de los beneficios 
que l a Rea l o rden c i r c u l a r del 14 de Feb re ro de 1900 ( D . O. n ú m . 36) 
concede á los que no r e c i b i e r o n sus sueldos de los H a b i l i t a d o s de las clases 
á que p e r t e n e c í a n los que los re tuv ie ronsen su poder, t r a y é n d o l o s á la Pe­
n í n s u l a , el R e y ( q . D . g ) , y en su n o m b r e l a Re ina Regente del Re ino , 
se ha serv ido disponer que la ci tada soberana d i s p o s i c i ó n se a m p l í e á f a ­
v o r de los Jefes y Oficiales que conserven en su poder los b i l le tes co t i za ­
dos a l t ipo que a b o n ó la Hac ienda de Cuba las respectivas cons ignaciones , 
pud iendo con el los compensar los an t ic ipos que á cuenta de sus pagas de 
cada mes les h i c i e r o n los Cuerpos de aquel E j é r c i t o , a c o m p a ñ a n d o á esa 
c o m p e n s a c i ó n los i n f o r m e s de los H a b i l i t a d o s de sus clases, que acred i ten 
l a procedencia de los b i l le tes . 

De Rea l o rden , etc. M a d r i d 2 de A b r i l de 1902.» ( D . O . n ú m . 73.) 

Destinos. — C i r c u l a r . — « Con e l m i s m o objeto en que se i n s p i r a n las 
-disposiciones por las cuales se fija u n plazo de p e r m a n e n c i a o b l i g a t o r i a 
de los Jefes y Oficiales en los destinos de Canar ias y posesiones del N o r t e 
•de Á f r i c a , ev i t ando a s í los per ju ic ios que se o r i g i n a n a l se rv ic io con l a 
excesiva m o v i l i d a d del personal en dichos dest inos, y habiendo demost ra­
do la exper ienc ia l a necesidad de adoptar i g u a l medida para e l d i s t r i t o de 
Baleares , l a Re ina Regente, en n o m b r e de su augusto h i j o el R e y ( q . D . g . ) , 
ha tenido á b i en d isponer que los Jefes y Oficiales y sus as imi lados que 
•se h a l l e n destinados, ó lo fueran en l o sucesivo, en las islas Baleares , 
pe rmanezcan a l l í u n a ñ o , por lo menos, s i n pe r ju i c io de las facultades que 
t iene e l Gob ie rno para o rdenar e l re levo , en b i en del se rv ic io , cuando l o 
e s t i m e conven ien te , s i é n d o l e s apl icables lo dispuesto acerca del p a r t i c u l a r 
pa ra los destinados en e l d i s t r i t o de Canar ias ó en las Comandanc ias ge ­
nerales de Ceuta y M e l i l l a , y especialmente l a Rea l o rden de 29 de N o ­
v i e m b r e ú l t i m o ( C . L . n ú m . 266) . 

D i o s , etc. M a d r i d 15 de M a y o de 1902.» ( D . O . n ú m . 61.) 

L I B R O S R E C I B I D O S 

T r a t a d o de M e d i c i n a y de T e r a p é u t i c a , pub l icado en F r a n c i a bajo l a 
d i r e c c i ó n de los Doctores P . B r o a u r d e l , M i e m b r o de l I n s t i t u t o , Decano de 
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l a F a c u l t a d de M e d i c i n a de P a r í s , M é d i c o de l a Ca r idad ; A . G i l b e r t , P r o ­
fesor agregado á l a Facu l t ad de M e d i c i n a de P a r í s , M é d i c o de l hosp i ta l 
Broussa i s ; S. G i rode , M é d i c o de los hospitales de P a r í s , A u d i t o r en e l Co­
m i t é de H i g i e n e p ú b l i c a de F r a n c i a ; con la c o l a b o r a c i ó n de los Doctores 
A u c h é , Ba l ze r , B a r b é , B o i n e t , B o u l l o c h e , B r o u a r d e l ; Chauf fa rd ( A . ) , Cour-
m o n t , De Gennes, Deschamps, D u p r é , G a i l l a r d , Gaucher , G i l b e r t , G i rode , 
G o m b a u l t ( A . ) , Granche r , G u i ñ ó n ( L . ) , H a l l o p e a u , H a n o t , H a y e m , Hudelo, . 
H u t i n e l , Jacquet, L a b o u l b é n e , Lance reaux , L a n d o u z y , L a v e r a n , LegrouxT 
L e t u l l e , L i o n , M a r f a n , M e n e t r i e r , M e r k l e n , M o s n y , Ne t t e r , P a r m e n t i e r , 
B i c h a n d i é r e , Roge r , Roque, S i redey ( A . ) . S t raus , S u r m o n t , Teiss ier r 
T h o i n o t , V a i l l a r d , W i d a l (F.) y W u r t z ( R . ) . 

T r a d u c i d o a l castel lano por D . J o s é N ú ñ e z G r a n é s . 
Diez tomos en 4.° m a y o r , con grabados in te rca lados en el t ex to . 
E s t á ya publ icado e l t omo 2.° 
Se pub l ica por s u s c r i p c i ó n , y se s i r v e n dos cuadernos mensuales , a í 

prec io de 3 pesetas u n o . 
Todo suscr ip tor á esta obra r e c i b i r á regalos en l i b r o s por v a l o r de 102 

pesetas. 
P a r a ser suscr ip tor basta d i r i g i r s e á la casa de H e r n a n d o y C o m p a ñ í a , . 

A r e n a l , 11 , y Q u i n t a n a , 31 , la cua l se encarga de s e r v i r los cuadernos en 
el d o m i c i l i o del suscr ip tor y de g i r a r con t r a e l m i s m o por e l i m p o r t e d& 
cada ocho cuadernos, m á s e l f ranqueo y cer t i f icado de é s t o s y de los r e ­
ga los . 

F i s i o l o g í a h u m a n a , por e l D r . L . L u c i a n i , D i r e c t o r de l I n s t i t u t o F i s i o ­
l ó g i c o de l a R e a l U n i v e r s i d a d d é R o m a . V e r s i ó n castel lana de P . F e r r e r , 
d i r i g i d a y anotada por e l D r . D . Rafael R o d r í g u e z M é n d e z , C a t e d r á t i c o de­
B a r c e l o n a . 

P u b l í c a s e en cuadernos de 40 p á g i n a s , á una peseta cada u n o . —Los -
pedidos a l ed i to r , A n t o n i o V i r g i l i , cal le de R o s e l l ó n , 106, B a r c e l o n a . 

H e m o s rec ib ido los cuadernos 11 y 12. 

PRÁCTICA FÁRMACO - T E R A P É U T I C A M O D E R N A 

Sel los c o n t r a l a b r o n q u i t i s f é t i d a . 

T a n i n o 1 g r a m o , 
T e r p i n a 2 — 
Benzoato de sosa 3 — 

Pa ra 20 sellos, de los que se t o m a r á n 3 ó 4 a l d í a . 
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R e a c c i ó n sens ib le de l a s a n t o n i n a . 

L a F a r m a c i a E s p a ñ o l a c i ta é s t a , s e ñ a l a d a por P e r e y P a i n : 
D i s u é l v a s e u n c r i s t a l i t o de s an ton ina en 2 ó 3 c. c. de n i t r i t o de e t i l o , 

colocados en u n tubo de ensayo. A ñ a d i e n d o unas gotas de s o l u c i ó n de po­
tasa se obt iene una c o l o r a c i ó n r o s á c e a , he rmosa , que cons t i tuye e l c a r á c ­
ter d i s t i n t i v o de a q u é l l a con l a r e so rc ina y a lo ina , que se t i ñ e n de r o j o por 
e l n i t r i t o . 

H E C H O S D I V E R S O S 

D í a s pasados d i ó una no tab le conferencia en la Sociedad G e o g r á f i c a de 
M a d r i d nues t ro que r ido a m i g o y m u y i lus t rado colaborador e l p r i m e r 
M é d i c o de l a A r m a d a D . Feder ico M o n t a l d o , acerca de l a e x p e d i c i ó n a l 
R i o M u n i , de cuya d e l e g a c i ó n o f i c i a l f o r m ó par te . L a numerosa é i n t e l i ­
gen te concur renc ia que l l enaba el s a l ó n a p l a u d i ó y fe l ic i tó a l con fe ren ­
c ian te , q u i e n expuso la par te m é d i c a é h i g i é n i c a de la ci tada e x p e d i c i ó n , 
haciendo per t inen tes r e ñ e x i o n e s acerca de los p a í s e s agregados á E s p a ñ a 
r ec ien temente y por a q u é l l a r eco r r idos . 

U n i m o s nues t ro p a r a b i é n á los muchos rec ibidos con d icho m o t i v o por 
e l D r . M o n t a l d o . 

H a sido n o m b r a d o Profesor del I n s t i t u t o O f t á l m i c o nues t ro que r ido 
a m i g o y c o m p a ñ e r o el M é d i c o m a y o r D . A n d r é s Z a r d o y a , á qu i en f e l i c i ­
t amos . 

H a fa l lec ido en A l c a l á de Henares u n a sobr ina de l M é d i c o m a y o r don 
J o s é A p a r i c i . 

E n v i a m o s nues t ro p é s a m e á t an quer ido c o m p a ñ e r o y a m i g o . 

E n l a propuesta de este mes a s c e n d e r á n al empleo i n m e d i a t o dos M é ­
dicos p r i m e r o s y u n segundo. Se a m o r t i z a n a d e m á s u n a plaza de Sub ins ­
pector de segunda, dos de M é d i c o m a y o r y u n a de M é d i c o p r i m e r o . 

Con este número repartimos la escalilla con la situación del 
personal en 10 del actual. 
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M o v i m i e n t o de l p e r s o n a l m é d i c o - f a r m a c é u t i c o . 

S a n i d a d M i l i t a r . — Ascensos. — P r o m o v i e n d o a l empleo de Inspec tor 
M é d i c o de segunda a l Subinspec tor M é d i c o de p r i m e r a clase D . A l v a r o M a ­
g r o A g u i l e r a , n ú m . 1 de la escala, y d e s t i n á n d o l e de Jefe de San idad M i ­
l i t a r de l a tercera r e g i ó n ( R R . D D . 3 de A b r i l , D . O . n ú m . 73). 

D e s t i n o s . — S u b i n s p e c t o r M é d i c o de p r i m e r a clase: D . A n t o n i o P é r e z 
é I ñ i g u e z , a l hosp i t a l de Zaragoza , de D i r e c t o r . 

M é d i c o s mayore s : D . R a m ó n R i v a s y P u j o l , a l de F igue ra s ; D . A n t o ­
n i o F e r n á n d e z y Mendoza , a l Coleg io de Oficiales de l a Gua rd i a c i v i l , en 
plaza de segundo; D . R i c a r d o G o n z á l e z y A r a u , a l hosp i t a l de V a l e n c i a ; 
D . A g u s t í n T e n r e y r o y Col lado , á excedente; D . R ica rdo P é r e z y R o d r í ­
guez, á l a Academia de C a b a l l e r í a , en plaza de segundo, y D . Pedro P r i e ­
to de la C a l , á excedente. 

M é d i c o s p r i m e r o s : D . E m i l i o P o r t i l l a y L ó p e z , a l r e g i m i e n t o Cabal le­
r í a de Ta l ave ra ; D . M i g u e l S locke r y de l a P o l a , a l . p r i m e r tercio de l a 
G u a r d i a c i v i l , d e s e m p e ñ a n d o t a m b i é n sus servic ios , en c o m i s i ó n , en l a 
A c a d e m i a é I n s t i t u t o de H i g i e n e ; D . Diego Segura y L ó p e z , a l r e g i m i e n t o 
C a b a l l e r í a de l a Re ina ; D . E m i l i o Fuer tes y A r i a s , Secre tar io de l a Jefa­
t u r a de Canar ias ; D . G u i l l e r m o G a r c í a y G a r c í a , a l p r i m e r b a t a l l ó n do 
S a n F e r n a n d o ; D . F r a n c i s c o Escapa y B r a v o , a l í d e m i d . de B u r g o s , y 
D . E n r i q u e R o m e r o y G a r c í a , a l í d e m i d . de Cuenca. 

M é d i c o s segundos: D . Celes t ino T o r r e m o c h a y T é l l e z , á la s e c c i ó n do 
M o n t a ñ a de la q u i n t a c o m p a ñ í a de l a b r i g a d a y guard ias en el hosp i t a l de 
V i t o r i a ; D . J e s ú s de B a r t o l o m é y R e l i m p i o , a l segundo b a t a l l ó n de G u i ­
p ú z c o a ; D . A l f r e d o P i q u e r y M a r t í n C o r t é s , á l a p r i m e r a s e c c i ó n de la 
sexta c o m p a ñ í a de la b r igada y guard ias en e l hosp i t a l de V a l l a d o l i d , y 
D . E d u a r d o S u á r e z y T o r r e s , á l a segunda s e c c i ó n de l a segunda c o m p a ­
ñ í a de la b r igada y serv ic io de í d e m en el hosp i t a l de S e v i l l a . 

F a r m a c é u t i c o s segundos: D . Pedro Escudero y R o d r í g u e z , a l hosp i t a l 
de V i t o r i a , y D . Juan Celades y Pas tor , á excedente ( R R . 0 0 . 24 de M a r ­
zo, D . O. n ú m . 68). 

R e t i r o s . — C o n c e d i é n d o l e a l M é d i c o m a y o r D . E m i l i o G o n z á l e z y V a r o , 
c o n e l haber p r o v i s i o n a l de 375 pesetas mensuales (R . O . 24 i d . , D . O . n ú ­
m e r o 68), y a l í d e m i d . D . J o s é de l a C á m a r a M a r t í n e z , con e l de 450 pe­
setas (R. O . 31 i d . , D . O. n ú m . 70) . 

S e c c i ó n de reserva. — Concediendo e l pase á l a m i s m a , á p e t i c i ó n p r o ­
p ia , a l Inspector M é d i c o de segunda clase D . E d u a r d o Car re ras y P e r e l l ó 
( R . D . 26 i d . , D . O . n ú m . 68). 

C u a r t e l . — Concediendo e l pase a d icha s i t u a c i ó n , por haber lo so l i c i t a ­
do por mo t ivos de salud, a l Inspec tor M é d i c o de segunda D . J o a q u í n M o ­
reno de l a Te je ra (R . D . 2 6 i d . , D . O . n ú m . 68) . 

B a j a s . — Dispon iendo l a s e p a r a c i ó n del se rv ic io del Subinspector M é ­
dico de segunda D . Eustasio M a s i d del H o y o , por v i r t u d de i n f o r m e de l 
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Consejo Sup remo , como consecuencia de expediente g u b e r n a t i v o que s u ­
f r í a (R . O . 31 i d . , D . O . n ú m . 70). 

A n t i g ü e d a d e s . — Para obtener los beneficios del a r t . 3.° t r a n s i t o r i o , se 
s e ñ a l a para los Tenien tes Coroneles l a de 27 de J u n i o de 1889 (R. O . 20' 
í d e m , D . O . n ú m . 65). 

Res idenc ia . — A u t o r i z a n d o l a fijen respec t ivamente en B a r c e l o n a y Z a ­
ragoza e l Inspec tor M é d i c o de segunda, en s i t u a c i ó n de reserva, don. 
E d u a r d o Car re ras P e r e l l ó , y e l de i g u a l clase, en s i t u a c i ó n de cua r t e l , d o n 
J o a q u í n M o r e n o de la Te je ra (R . O . 29 i d . , D . O . n ú m . 69) . 

Sueldos y haberes. — Concediendo abono de u n a segunda Cruz r o j a 
pensionada en e l mes de Sep t i embre y Oc tubre de 1896, a l M é d i c o p r i m e r o 
D . V í c t o r G a r c í a I p a r r a g u i r r e ( R . O . 31 i d . , D . O. n ú m . 71). 

I d e m abono de diferencias de sueldo en t re el que d i s f ru ta y e l de S u b ­
inspector de segunda desde A b r i l de 1895 á fin de Ene ro de 1896 a l M é d i c o 
m a y o r D . I ldefonso V i l l a y P o r t i l l o , o r d e n á n d o s e h a g a n las r ec lamac io ­
nes por ejercicios cerrados los H a b i l i t a d o s que se expresan (R. O . 31 i d . , 
D . O . n ú m . 71). 

Recompensas. — Concediendo m e n c i ó n h o n o r í f i c a a l M é d i c o de l a reser­
va g r a t u i t a D . Pedro M u r í a s L ó p e z por su m e m o r i a « L i g e r o estudio sobre 
c i r u g í a a n t i s é p t i c a en gene ra l en las h e r i d a s » (R. O . 4 A b r i l , D . O. n ú m . 75). 

H u é r f a n o s . — Concediendo los beneficios para el ingreso y p e r m a n e n ­
cia en las Academias m i l i t a r e s á dos del M é d i c o m a y o r D . Juan A l g a r M a ­
ca r ro (R. O . 26 M a r z o , D . O . n ú m . 69). 

Resa rc imien tos . — C o n c e d i é n d o l e por p é r d i d a de equipaje en F i l i p i n a s 
a l ex F a r m a c é u t i c o p r o v i s i o n a l D . Pedro P u g a G a l á n (R. O . 29 i d . , D . ( X 
n ú m e r o 70). 

O t r a s d i spos ic iones oficiales. — P o r R . O . de 20 de M a r z o ( D . O; n ú ­
m e r o 65) se dispone en q u é f o r m a ha de venderse e l nuevo suero a n t i d i f t é ­
r i co obtenido en e l I n s t i t u t o de H i g i e n e m i l i t a r . ( V é a s e en l a S e c c i ó n o f i ­
c i a l ) . 

— P o r o t ra i d , de 26 i d . ( D . O . n ú m . 68) se ordena asis tan á u n concurso 
h í p i c o , que ha de celebrarse en T u r í n , seis Oficia les , e x p r e s á n d o s e l a f o r m a 
en que ha de celebrarse en M a d r i d el concurso p r e p a r a t o r i o . 

— P o r i d . de 2 de A b r i l ( D . O . n ú m . 73) se dispone en q u é casos h a n de 
a d m i t i r s e los b i l le tes de Banco de la i s la de Cuba en c o m p e n s a c i ó n de pa­
gas entregadas á los Jefes y Oficiales que las conserven en su poder . 
( V é a s e en l a S e c c i ó n o f i c i a l . ) 

— P o r i d . de 4 de i d . ( D . O . n ú m . 75) se aprueba el proyec to de r e n o v a ­
c i ó n de c a ñ e r í a s y aparatos de gas en e l hosp i t a l de Ba rce lona . 

— P o r i d . de 5 de i d . ( D . O . n ú m . 76) se aprueba e l proyec to de r e f o r m a 
de escusados del hosp i t a l de Zaragoza , 
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